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Ahora sí, como ya pasaron las elecciones, 
y los que pudieron agarraron hueso, todo 

lo que habían frenado del proyecto de la Ciu-
dad del Futuro en los Pedregales va a seguir 
avanzando. Quizá parecía que se les había ol-
vidado o que no iban a hacerlo, pero eso sólo 
fue para que no hubiera tanto descontento 
mientras se elegía a delegados y diputados.

Como en esta Pedrada podremos ver, 
los atropellos están ahí, a la orden del día: 
proyectos de construcción de grandes edifi-
cios y de reestructuración de los paraderos 
como Huipulco son un hecho; el reajuste en 
los cobros de la luz ha comenzado en la colo-
nia Santa Úrsula donde quieren imponer los 
nuevos medidores de prepago; los operativos 
contra vendedores ambulantes y gente que 
saca un puestito ocurren en diferentes lados. 
Despacito y silenciosamente, pero las cosas 
están cambiando y los cambios, en este caso, 
no están beneficiando a la gente que vive y 
trabaja en los Pedregales.

Al mismo tiempo que el proyecto de las 
ZODES avanza, algunos vecinos logran 
juntarse, platicar, construir propuestas e 
intentar ir haciendo bolita, así lo muestran 
los artículos de la Moratoria Urbana y de 
cómo vivieron los niños el rumor de los 

robachicos, así que no hay que agüitarse, 
porque hay gente haciendo cosas. 

El fin de las elecciones traerá más ataques 
al barrio, lo que antes hemos venido sugirien-
do, comenzará a convertirse en una necesi-
dad: necesitamos juntarnos; juntar a dos o 
tres vecinas, dos o cuatro amigos, a nuestros 
alumnos del equipo de fut, a los que trabajan 
al lado de nuestra casa o negocio, tenemos 
que denunciar lo que está pasando y organi-
zarnos para no dejarnos. Habla con tu distri-
buidor de La Pedrada, escribe tus denuncias 
y entrégaselas, invítalo a conocer a la gente 
con la que te estás organizando y asiste a las 
asambleas. No importa si puedes aportar mu-
cho o poco, todo esfuerzo es útil para defen-
dernos.
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Los niños: “el gobierno quiere asustarnos”

Les podemos asegurar que han escu-
chado de los supuestos secuestros, 

homicidios y niños descuartizados 
que, dicen, han ocurrido en nuestros 
Pedregales. Pues no te confíes, todo 
fue mentira. Lo único que nos ense-
ña es que el gobierno está dispuesto 
a producir tanto temor como puedan 
y por eso, aunque lo nieguen, dejan 
correr rumores que buscan asustar 
mucho a la gente que vive aquí. ¿Para 
qué será? Pues para que los partidos 
políticos hagan propuestas y les sea 
más fácil conseguir votos. A ellos no 
les importa si los niños nos asustamos, si nues-
tros padres se ponen muy preocupados con tal 
de seguir consiguiendo sus fines.

Por un tiempo, no sólo estuvimos asusta-
dos, sino aburridos, porque a varios de los 
niños no nos dejaban salir a jugar, a la tienda 
ni a nada, no fuera a ser...�

Aunque resultó que eran sólo rumores, los 
niños pudimos ver que nuestros padres nos 
quieren mucho y que son capaces de organi-
zarse y tomar medidas para protegernos. Lo 
más importante es que nos demos cuenta que 
por el miedo de que pudieran estar atacando 
niños, se mostró que los grandes y también los 

chicos podemos salir y organizarnos. Hay otras 
cosas que aunque no tan alarmantes también 
nos afectan a los niños, como el proyecto de 
las ZODES que no sólo implica el riesgo de 
que nuestros padres no puedan pagar por vivir 
aquí y nos tengamos que ir, sino que también 
irá quitando los espacios comunes en donde 
los niños podemos convivir y jugar. Lo impor-
tante es que nos organicemos frente a eso, 
porque al defender la colonia, nuestros padres 
están defendiendo a nosotros los niños. Para 
nosotros es importante que los adultos entien-
dan que también los niños queremos defender 
nuestra colonia. 

 es una iniciativa donde participamos organizaciones, individuos solidarios y vecinos que habitamos 
la zona de los Pedregales de Coyoacán. La Pedrada es una publicación que difunde la problemática del reordenamiento 
urbano de esta zona y otras cuyo fin está basado en el interés económico y no en el interés de los habitantes de esta zona. 
Lo que nos ha unido, en La Pedrada, es el trabajo voluntario y la comprensión de que es necesario organizarnos como 
habitantes afectados por estos proyectos, para que de manera colectiva, podamos decidir cómo el Estado debe cumplir 
con sus obligaciones para que la población alcance un nivel de vida digna.
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Avienta tu pedrada

Con esto de las elecciones, nos traían aso-
leados entre tantos anuncios del INE y 

de los partidos políticos, quienes nos decían 
que ellos son la mejor opción, que sí cum-
plen, que sí van a traer mejores condiciones 
de vida, trabajo y educación; también entre 
ellos “se aventaron la bolita” sobre quién es 
peor, más corrupto o quién vende al país. Lo 
que ignoran, o “se hacen”, es que una buena 
parte de la población está decepcionada del 
sistema mediante el cual son “elegidos”. Hay 
diversas opiniones sobre si hay que recibir o 
no las “ayudas” que nos dan los candidatos, 
que si hay que ir a votar para mostrar nuestro 
descontento eligiendo al menos peor, anular 
el voto o no votar para que vean que no nos 
representan. En fin, no nos falta diversidad de 
pensamiento, pero lo que sí nos puede estar 
faltando, es la comunicación entre vecinos. 

Después de las tres pedradas en las que 
hemos compartido información sobre el pro-
yecto de las ZODES que se viene en los Pe-
dregales, creemos que la alternativa es que 
podemos comenzar o continuar compartien-
do información, experiencias e ideas que 
ayuden a organizarnos y a tomar conciencia 

de que ningún político va a venir a solucio-
narnos los problemas que estamos enfren-
tando, como son: la falta de agua, de seguri-
dad, de luz en ciertas partes de las colonias, 
entre otros.

Desde esta herramienta: La Pedrada, 
los invitamos a que participen y envíen sus 
ideas, propuestas o testimonios;  de cómo 
se construyeron los Pedregales, problemá-
ticas que viven en su calle o colonia. Algún 
acontecimiento que tenga que ver con estos 
megaproyectos que nos quieren imponer, co-
mencemos a disminuir las distancias entre 
vecinos y hasta entre colonias para encontrar 
un punto en común que nos permita organi-
zarnos y exigir de manera informada nuestro 
derecho a la vivienda, a servicios de calidad, 
a que se nos consulte y tome en cuenta sobre 
los proyectos que afecten a la población que 
habita actualmente los Pedregales.

La Pedrada es un espacio de todos y todo lo 
que ayude a construir este esfuerzo es siem-
pre bienvenido, el correo electrónico al cual 
pueden enviar su opinión, comentario y/o 
material es: edicion.lapedrada@gmail.com. 
También los esperamos en la asamblea infor-

mativa del Mercado de La Bola el 
segundo y cuarto sábado de cada 
mes y en la reunión  informativa 
y de trabajo en el Parque de la 
Consolación que está frente al 
Centro de Artes de Santa Úrsula, 
mejor conocido como La Jaula, el 
primer domingo de cada mes; tra-
bajemos juntos contra el despojo.

Foto. Trabajo vecinal en Av. Aztecas y Topiltzin
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Doña Agustina  tiene 84 años de edad, 
vive en la colonia Ajusco desde el 8 de 

abril de 1962 en la calle de Mixtecas, nos 
comparte cómo era su vida cuando llegó a la 
colonia. Ella recuerda: “Llegué de Zacatlán, 
Puebla, con mis hijos a la colonia desde que 
ésta estaba casi despoblada, había una que 
otra casita en veredas. Llegué a un cuartito 
de 4 por 4, sin agua, sin luz, sin gas, sin calle 
siquiera. La colonia era puro pedregal y valle, 
con rocas volcánicas enormes, había muchos 
animales como víboras, ranas y tlacuaches, 
también mucho árbol de “casquilla” y piru-
les; no había paso ni para la bicicleta, apenas 
había vereditas para atravesar de un lado a 
otro brincándose, recuerdo grietas enormes 
donde la gente caía si se descuidaba; la vida 
acá no era fácil, como no había nada, había 
que ver cómo le hacíamos”.

Nos sigue comentando “Para cocinar nos 
vendían petróleo para nuestras estufas; aca-
rreábamos agua del pueblo de La Candelaria 
en burros y nos la vendían a $1 cada bote;  
para ir por leche de la CONASUPO, me iba 
desde las 4:30 de la mañana hasta el centro 
de Coyoacán, atravesando 
el pueblo de Los Reyes, 
en ese pueblo también 
molíamos la masa para 
nuestras tortillas”. Doña 
Agustina recuerda que 
“para lavar mi ropa me iba 
a los lavaderos del pueblo 
de La Candelaria o hasta 
las Bombas, después de 
Tlalpan; ya hasta después 

Testimonio de Doña Agustina
(años después) en la esquina de mi casa 
abrieron un pozo y de ahí acarreábamos agua 
con palos y cubetas,  ya después conectamos 
un tubo que permitía que el agua cayera so-
bre unas piedras, donde podíamos lavar”.

“Para construir mis cuartos, ahorré de lo 
que trabajaba limpiando casas ajenas en las 
Lomas donde me pagaban $300 por mes y, 
poco a poco, fui construyendo mi casita de lá-
mina con madera. Para abrir las calles, fueron 
los vecinos quienes trabajaron en faenas, pi-
cando la piedra, mandaban a traer camiones 
de escombro para rellenar; el gobierno ni se 
asomaba al principio, también entre vecinos 
construían escuelitas y enseñaban a los niños, 
fue mucho tiempo después cuando el gobierno 
nos apoyó con maquinaria”.

“También recuerdo la invasión de Santo 
Domingo, las quemazones de casas, las bron-
cas entre la gente. Hoy, sigo viviendo por acá, 
pero siento que cada vez alcanza menos para 
comprar lo básico de la comida”. Y sobre las 
ZODES comenta “que el gobierno siempre vie-
ne con engaños, ahora ya que todo está hecho 
no es justo que nos quieran sacar”.

Foto. Hasta milpa se pudo cultivar
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Frente a las ZODES, una Moratoria Urbana

Actualmente somos muchos los movimien-
tos urbanos que defendemos nuestra 

Ciudad, pero cada uno en nuestra propia 
trinchera. Ante eso es necesario entender 
que se hace indispensable luchar juntos por 
la sobrevivencia de nuestra Ciudad. También 
necesitamos encontrar una demanda común 
que nos aglutine y permita que nos coordine-
mos y organicemos. Ante eso proponemos lo 
siguiente.

Hay mucha gente que se opone al desa-
rrollo urbano delincuencial, caótico y sal-
vaje que implica la privatización de agua y 
panteones, que entrega la Ciudad al capital 
transnacional, que desplaza a la población, 
que depreda las zonas de recarga del acuí-
fero y la ecología en su conjunto. Estos pro-
yectos de despojo son posibles debido a que 
tenemos leyes, reglamentos y normas per-
misivas, que fortalecen el régimen de impu-
nidad que impera en todos los estratos de 
gobierno. Por eso nos manifestamos por la 
necesidad de unirnos para exigir que la Je-
fatura de Gobierno del Distrito Federal de-
crete una Moratoria Urbana y una Consulta 
Ciudadana Vinculante.

La Moratoria Urbana es una propuesta 
que, de ser decretada, obligaría a que el go-
bierno detenga todos los proyectos de cons-
trucción y reestructuración que hay en la 
Ciudad (incluye los proyectos ZODES Ciudad 
de la Salud, Ciudad del Futuro, el Corredor 
Cultural Creativo en Chapultepec; Ciudad 
Administrativa y Judicial y la Agrociudad o 
Ciudad Verde) así como todas y cada una de 
las obras que afectan a los vecinos y habi-

tantes de todas las delegaciones del Distrito 
Federal. La idea de la Moratoria Urbana tam-
bién implicaría que, antes de seguir constru-
yendo y reestructurando, el gobierno estuvie-
ra obligado a resolver los graves problemas 
que padecemos quienes habitamos la Ciudad 
en sentido de movilidad, suministro de agua, 
contaminación del aire, ruido, drenaje insufi-
ciente, seguridad pública y ciudadana. 

También proponemos exigir que la Asam-
blea Legislativa del Distrito Federal modifi-
que la Ley de Participación Ciudadana para 
que cuando se hagan consultas ciudadanas, 
los resolutivos que los habitantes hayan vota-
do se deban cumplir obligatoriamente, lo que 
implica respetar el Art. 39 de la Constitución 
que dice “La soberanía nacional reside esen-
cial y originariamente en el pueblo. Todo po-
der público dimana del pueblo y se instituye 
para beneficio de éste. El pueblo tiene en 
todo tiempo el inalienable derecho de alterar 
o modificar la forma de su gobierno.”

El primer paso para que podamos impul-
sar estas ideas es realizar reuniones men-
suales (las que sean necesarias) el segundo 
sábado o el tercer domingo de cada mes. 
Que los espacios de estas reuniones (en 
donde nos juntemos todos los que defende-
mos la Ciudad) se hagan en lugares rotati-
vos y céntricos. Necesitamos que se sumen 
más personas. 

Si les interesa pueden escribirnos a cc-
cpppq@yahoo.com.mx o en Faceboock: Fren-
te Ciudadanocz

Frente Ciudadano Contra Zodes
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Los edificios ya llegaron al barrio

Muchos vecinos del barrio hemos visto 
como en terrenos frente al centro co-

mercial Gransur se están realizando dos pro-
fundas excavaciones. La primera de ellas es 
en el predio de Av. Imán esquina Aponecas, 
justo detrás de la gasolinera de Gran Sur. 

La Pedrada acudió a este sitio y en la ofi-
cina de venta nos mostraron la maqueta y 
nos dijeron que se trata de un edificio de 15 
niveles y 6 sótanos de estacionamiento. La 
planta baja contará con caseta de vigilancia, 
gimnasio, cuarto de juegos y comedor. Los 14 
pisos restantes tendrán 6 departamentos por 
piso, cada uno de 64 m2 el más pequeño y 92 
m2 el más grande, lo que suma un total de 84 
departamentos. Los cuales se ofrecen desde 
2 millones 100 mil pesos y hasta 2 millones 
800 mil pesos. Se puede consultar en la pági-
na quierocasa.com.mx/marsella.php 

La segunda excavación, justo frente a 
Gransur corresponde al proyecto residencial 
High Park Sur, nada menos que un edificio 
de 32 niveles que ofertará departamentos de 
lujo. En este caso no hay oficina pero en la 
página de internet highparksur.mx se mues-
tra información sobre el proyecto, el cual se 
dice es “para un estilo de vida privilegiado”, 
no se detallan precios, tampoco si habrá otros 
usos como oficinas o comercios, pero se da a 
entender que será “exclusivo” y muy costoso.

Durante meses las autoridades del GDF 
han sostenido que aún no hay proyecto de 
la Ciudad del Futuro, al cual ahora llaman 
Parque de la Innovación, dicen que lo están 
diseñando, que todavía no tienen inversio-
nistas pues bien, parece que las empresas 

inmobiliarias tienen más información y se 
están adelantando en la construcción 
de edificios fuera del terreno de 
la Planta de As-
falto.

Hace ape-
nas unas sema-

nas Simón Levi; 
director de la 

Agencia de Promo-
ción, Inversión y Desarrollo para la Ciudad 
de México (PROCDMX) dio detalles en una 
entrevista con La Jornada (29 de mayo de 
2015) donde declaró que el proyecto de la 
Ciudad del Futuro “será anunciado después 
de las elecciones”. 

Levi también comentó que no habrá ex-
propiaciones a los vecinos, y posiblemente 
sea cierto, pero sólo necesitan ponernos más 
edificios y mejorar un poco la estética del 
barrio para subirnos el predial, el agua y la 
luz a niveles insostenibles para la mayoría de 
los vecinos. Con ello nos obligarán a vender 
nuestras casas y, en el caso de quienes no pa-
guen, tendrán argumentos para embargar.

Los edificios ya llegaron, por ahora en te-
rrenos privados a la orilla del barrio. De la 
organización vecinal depende que no lleguen 
más para instalarse al lado de nuestras casas, 
recordemos que nuestros hogares se cons-
truyeron con el esfuerzo de nuestros padres 
y abuelos que se rajaron el lomo para partir 
piedra a marro, cincel y barreta, defendamos 
nuestro patrimonio, no lo vendamos.
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Megaproyectos: el negocio de unos cuantos

Desde hace un tiempo, el gobierno y los 
delegados han estado diciendo que es 

necesario reorganizar la Ciudad. Pero esto lo 
quieren lograr mediante proyectos de gran-
des magnitudes o megaproyectos. Una de las 
características de las zonas en donde quie-
ren poner megaproyectos es que habrá una 
mercantilización del suelo, esto quiere decir 
que se lucra con el suelo urbano y sólo los 
que tienen el dinero suficiente pueden vivir 
en las zonas más céntricas o mejor ubicadas 
o más bonitas. Esto deja fuera o desplaza a 
los habitantes que no contamos con el dine-
ro suficiente para pagar por vivir en un sitio 
privilegiado.

Para lograr este gran negocio, el gobierno 
está adaptando un modelo de Ciudad “den-
sa y compacta”. Sin embargo los sistemas de 
agua potable, drenaje, energía, transporte y 
hasta tipo de suelo no son aptos para este 
tipo de crecimiento urbano en la Ciudad de 
México. La Secretaria de Desarrollo Urbano 
y Vivienda (SEDUVI) es la encargada de lan-
zar estos proyectos en diferentes partes de la 
Ciudad y los han nombrado y presentado bajo 
la idea de que generan progreso, beneficio y 
bienestar. 

Los proyectos con los que impondrán esta 
privatización de la Ciudad son los siguientes: 
ZODES o Zonas de Desarrollo Económico y 
Social (implican la restructuración de, al 
menos, cinco zonas de la Ciudad debido a 
que son céntricas y tienen recursos, entre 
ellas está la Ciudad del Futuro que afecta-
rá a los Pedregales); CETRAM o Centros de 
Transferencia Multimodal (implican la crea-

ción de vivienda en vertical y la organización 
de los comercios irregulares que están en las 
grandes vialidades que conectan la Ciudad) 
y DOT o Desarrollo Orientado al Transporte 
(reestructuración y privatización de parade-
ros y centrales de transporte).

Frente a esta embestida para arrebatar-
nos la Ciudad y venderla al mejor postor, no 
podemos ser ingenuos ni apáticos, debemos 
organizarnos y defendernos.

Foto. Mujeres en plena Faena
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Con las ZODES ni casa ni trabajo

La llegada del proyecto de la mentada 
Zona de Desarrollo Económico y Social 

a los Pedregales (Proyecto Parque de la In-
novación o Ciudad del Futuro) no sólo afec-
tará a las personas que vivimos aquí, sino a 
las que trabajamos en la zona. Los operati-
vos rastrillo que se han efectuado cerca del 
Mercado de La Bola, metro Copilco y metro 
Universidad son muestra de ello. Aunque las 
autoridades afirman que estos operativos se 
realizan para evitar la criminalidad y aumen-
tar la seguridad, lo que hacen en realidad es 
quitar de sus puestos y decomisar la mercan-
cía, no a peligrosos criminales, sino a gente 
común, como usted y como yo, que lo único 
que hace es buscar una forma digna de ga-
narse la vida. Si hubiera más trabajos para 
todos ¿quién andaría expuesto todo el día en 
la calle vendiendo lo que se pueda para com-
pletar el gasto? La respuesta es nadie, pero 
no hay chamba.

Ahora resulta que para que nuestro barrio 
sea bonito no sólo hay que cambiar el tipo de 

construcciones y casas que hay ahí, sino tam-
bién el tipo de gente que trabaja en la colo-
nia. La propuesta de futuro que nos imponen 
no contempla los mercados ni a las señoras 
que venden elotes o tamales en las esquinas. 
De acuerdo con el proyecto de la Ciudad del 
Futuro, lo que necesitamos son plazas comer-
ciales en donde haya Kentucky, Mc Donalds, 
Starbucks y tiendas que, además de caras, no 
ayudan a la economía de la gente trabajadora 
sino a los grandes dueños de esos comercios.

El trabajo es un derecho humano, es más, 
es una obligación del Estado ofrecernos tra-
bajos dignos, bien remunerados y con acceso 
a servicio médico, vacaciones, etc. Como si 
no fuera suficiente con no ofrecernos eso, 
ahora resulta que tampoco está dispuesto a 
permitir que nosotros le hagamos la luchita 
con nuestros puestitos, que porque somos in-
formales, que porque no pagamos impuestos, 
que porque afeamos o damos mal aspecto.

Si trabajas en la zona de los Pedregales, 
oganizarte para frenar las ZODES es tam-
bién defender tu trabajo. No más operati-
vos rastrillos, no más mordidas y cobros 
ilegales para tener siquiera la oportunidad 
de poder trabajar. La única forma de en-
frentar tanto abuso es organizándonos; es 
decir, juntándonos con nuestros compañe-
ros de trabajo, haciendo charlas informati-
vas y armando comisiones para enfrentar 
de mejor modo los atropellos. Así que, hay 
que juntarse� hacer bolita y pueden escri-
bir a La Pedrada y solicitar pláticas infor-
mativas sobre las ZODES. 
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Pa’ difundir en la colonia
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Están pasando los de la luz ¿y ahora?

En mayo empezaron a visitar la zona alre-
dedor del Mercado “Pescaditos” de Sta. 

Úrsula Coapa, llegaron, empezaron a revisar 
los medidores y a decirle a la gente que había 
que cambiar el medidor, que por eso estaba 
llegando más alto el cobro en el recibo de la 
luz y que con los nuevos medidores se arre-
glaría ese “problema”.

La gente tampoco es tonta, los contratis-
tas de CFE querían que les firmaran un papel 
de la verificación de los medidores, muchos 
vecinos no firmaron, mejor no firmar que fir-
mar algo que luego los friega más; los de CFE 
amenazaron con pasar nuevamente a hacer 
los cambios de medidor, hasta ahorita no han 
venido, pero luego, luego, nos fuimos a la 
Asamblea Nacional de Usuarios de la Energía 
Eléctrica al Mercado de la Bola para avisar y 
recibir asesoría sobre esta situación.

Nos explicaron, como a todos los asistentes, 
que lo que debemos hacer es tramitar nuestra 
queja ante PROFECO, ahí mismo en la mesa 
nos ayudan a llenar el formato y nos orientan; 
algunos vecinos decían que enseñaban la que-

ja y los de CFE les decían que 
eso no vale, que no sirve para 
nada ese documento; nos ex-
plicaron que tratan de inti-
midar para lograr el objetivo 
de cambiarnos el medidor.

¿Y qué hacemos si nos 
cortan la luz?, preguntaban otros vecinos. 
Lo primero es que si tenemos queja ante 
PROFECO, la CFE no puede cortarnos el 
servicio� Pero aun así lo hacen, dicen los 
vecinos; entonces, si bien es muy importante 
poner la queja (no importa que no seas 
el dueño, con que uses el servicio puedes 
hacerlo) lo más importante, nos recalcaban, 
es organizarse, crear comités de usuarios en 
defensa del servicio público de la energía 
eléctrica para orientar a otros vecinos y, de 
manera organizada evitar el corte arbitrario 
del servicio de luz.

Asimismo, nos invitan a la mesa de infor-
mación de Usuarios de la Energía Eléctrica en 
el Mercado de La Bola los sábados de 11:00 a 
15:00 hrs. para asesoría gratuita.
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A todos los habitantes de los Pedregales

Vecinos de distintos lugares: 
Vecinos, traigan a sus hijos, a sus nietos 

a defender lo que sus abuelos y papás defendie-
ron con harto trabajo. Es necesario que defen-
damos el techo que nos tapa del sol y la lluvia.

Los papás, abuelos, abuelitas y las mama-
citas se lastimaron las manos, les salían am-
pollas de tantas piedras que acarreaban, de 
trabajar con el marro, con la barreta, con el 
pico para formar el cuarto de piedra o de lá-
mina que ahora se ha convertido en nuestras 
casas. Cuando llegamos juntábamos la tierra 
de donde se sacaba la piedra, la acarreába-
mos con cubetas para poner o emparejar el 
piso, para no pisar las piedras filosas, y así 
nos abrimos camino a base de faenas con ma-
rros, picos y palas. Ya emparejada la primera 
calle, entró la pipa y nos cobraban, tuvimos 
que comprar tinacos y de donde nos dejaban 
el agua teníamos que acarrearla hasta donde 
vivíamos, yo conservo aún unas ollas donde 
guardaba el agua para tomar.

Al principio no era fácil vivir aquí: se nos 
acababan los zapatos, los tenis o huaraches, 
lo que cada quien usaba por las piedras filo-
sas, hasta nos espinábamos con las biznagas, 
nuestros pies resbalaban o tropezábamos con 
las piedras o con los nopales del cerro que 
tenían sus espinas muy duras y largas y nos 
arriesgábamos a que nos salieran víboras, 
porque habían víboras, grillos, arañas, lagar-
tijas, ardillas y zorrillos, cincuates y mucho 
tepozán, muchos árboles de pino, nopales, 
zacatón, muchas yerbas más que no supe su 
nombre. Y para lavar nuestra ropa teníamos 
que caminar harto con nuestro tambalache, 

hasta el pueblo de La Candelaria o el de 
Los Reyes, y nuestros vecinos de Los Reyes 
se enojaban cuando bajábamos, a la vez nos 
echaban indirectas, y teníamos que esperar 
hasta que las personas quisieran dejarnos la-
var, a veces nos regresábamos con nuestras 
cosas a las 7 u 8 de la noche, y teníamos que 
aguantar los insultos de las personas. Sufri-
mos mucho aquí en los Pedregales.

Ahora resulta que el gobierno quiere andar 
vendiendo y regalando un terreno que no es 
de él. Al gobierno no le costó romper piedra, 
no queremos las ZODES porque este terreno 
sigue siendo de nosotros; no queremos lujos, 
así como estamos, estamos bien y no vivimos 
gratis porque estamos pagando impuestos. 
Que el gobierno regale su casa que es donde 
él vive, que le quite a sus hijos, no a los nues-
tros, menos nuestra agua de pozo.

Aquí vivimos y todos somos mexicanos, nos 
merecemos lo que tenemos y no es justo que 
nos lo quiten, por eso nos toca a todos defen-
der lo que nuestros padres y madres nos han 
heredado con tanto esfuerzo.

Atentamente una colona que habla por su gen-
te y por los que ya fallecieron y que dieron su vida 
construyendo esta colonia, salud por los Pedregales.
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La fiesta de la democracia

Como cada 3 años celebramos la fiesta de 
la democracia. Semanas antes ya esta-

ban los preparativos, tinacos para la gen-
te y tarjetas de débito supuestamente con 
4000 pesos. Y todo a cambio de una, dos o 
cuatro credenciales del INE para votar. ¡Así 
quién no festeja! Algunos encargados de 
algún partido amarillo (quién sabe cuál) 
llevaron a las personas de la tercera edad a 
votar y les indicaban, amablemente, el sitio 
del cartón donde debían poner su tache; se 
les podía ver paseando de casilla en casilla 
con las listas de invitados al festejo. Y no 
faltaron las ofertas para empezar la pachan-
ga antes de la cita: “A ti la gente te sigue, 
¿cuántos me puedes juntar? El martes me 
los llevas al mitin de los rojos, el jueves al 
de los azules, y el sábado al de los turque-
sas, y chance me sale algún otro el domin-
go; van a dar tortas y playeras y tú te llevas 
300 varos por día, ¿cómo ves, le entras?” Ni 
modo que en la fiesta haya globos de un solo 
color, hasta se vería mal. 

Claro que como en toda fiesta hay estragos, 
y la democracia tampoco es perfecta. Resulta 
que las tarjetas con $4,000 estaban vacías o 
“no las habían activado”, y algunos vecinos ya 
hasta sienten como que tienen cruda. Y eso 
en los Pedregales, porque a los del norte de 
la Ciudad hasta televisiones nuevas les que-

daron a deber. No faltó tampoco quien hizo 
un trato pero luego no le pagaron porque “se 
cambió de color”. 

Por otro lado, algunos invitados a la fiesta 
se quejan de que los trataron mal y de que el 
INE no los dejó entrar a las casillas a contar 
los votos, siendo que eran encargados de ca-
silla de su partido. Que de veras que quieren 
no pensar que los sacaron por negros o por 
morenos, pero les cuesta trabajo. 

Por si fuera poco, ahora los vecinos an-
dan enojados entre sí, que porque “se ven-
dieron por 300 pinches pesos”, que porque 
“qué bueno que hicieron su berrinche de no 
votar, ahora disfruten a los Chuchos otros 
tres años”, que porque “no votaron con con-
ciencia”, o incluso que “los que promueven 
el voto no piensan por sí mismos y siguen a 
su mesías”, así como otras variaciones de la 
misma cantaleta.

Pero no se preocupe ni se angustie vecino, 
porque aunque nos toca recoger la basura 
de la fiesta, no todo se resuelve en el baile. 
Si siente que le tocó bailar con la más fea, 
piense que de todas maneras le iba a tocar 
bailar otra vez, tarde o temprano, con ban-
da o cumbia o de plano ya con reggaetón, y 
mejor organícese con sus vecinos, para que 
armemos una fiesta que sí sea nuestra y no 
nos lleven al baile. 


